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URSUS 

J 

lJr'Sus y Romo estaban ligados por 
vfnculos de estrecha amistad: Ursus era 
un hombre y Homo un lobo. Hablan sim­
patizado. El hombre bautizó á lo. fiera, y 
tal vez se habría elegido también su nom­
bre: habiéndole parecido Ursus bueno para 
él, le parecfa bueno llomo para el ani­
mal. La. reunión de loo dQS era de gran pro­
vecho para las íeriu.s, para. las fiestas de 
la parroquia, paro. las calles y pinzas, en 
las que los t.rnnseunt~s se atropollan por 
oir contar patrañas y por escuchar á Dul­
camaras. 

Agradábnle á ln multitud ver un lobo 
dócil y habilidoso; verle amanando le com­
plncfa. Noo e.~ agradable ver desfilar anle 
nur.stra viRta todas las variedades de la. 
domcsticnción, y por eso se ngnipn tanto. 
gento á ver ¡iasor los corl~jos reales. 

Ursus y Romo iban recorriendo de calle 
en calle, desde las pinzas públicas de 
Ahcrystwith, hasta !ns plazas ptiblicas de 
Yedburg, da país en pn!s, de conJ·do en 
C'OlHbdo, de ciudad en ciudad. Cuando ago­
taban un mercado fbanso á otro. Ursus ha­
bitaba en unn. chozo portátil, que Bomo 
cstnba. bMtanle civilizado para arrnstrnr 
de din y vigilar de noche. En los caminos 
diífciles, en las subidas, cuando hnllaba mu­
cho barro ó embarazos en el cnmino, el 
hombre tiraba fraternalmente al Indo del 
lobo para ayudarle á llevar In c:irg:i. Do 
eslt\ manera envejccfan juntos. Acampa• 
ban á lo. ventura. en un erinl ó en un ,;oto, 
en un cru1,nmicnto de c.aminos, á la entra­
da. de una aldea, á lns puertos de un villo­
rrio, en los mcrc:idOfl, en el ntrio de lns 
iglesias, en cno.lqnior sitio. Cuando la ca­
rreta se paraba en el campo donde se ex­
pon/o. nlgunn. fo1io, cuando la multitud co-
1Tln hocin ellos y fominban círculo en tomo 
suyo, Ursue peroraba y IIomo aprob1bn. 
llomo, con 1mn. art~n en la hocn, po!!nh:\ 
pidiendo por lo. concurrencia. Ar;I g:iná-
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bi.n~ la , 1ú¡¡, • .cJ lobo era mlitrn1do, el hom- couocia muy bien 1as sunples. Sacaba par­
Lre también ¡ aquél fu~ educado por éste tido del profundo poder que encierran al­
r éste por sl solo, y las diferent.es habili- gunas plantas desdeñadas; usaba las hojas 
dades del lobo contribuían á que hiciera del titímalo, que arrancadas de la parte 
gran colecta.-Sobre t.odo no degeneres en baja de la planta sirven de purga, y arran 
hombre-declale su amigo. cadas de la parte alta se utilizan como vo-

El lobo no mordla nunca, el hombre al- mitivo ¡ curaba el mal de Ja garganta pot 
ilUDSS veces; á lo menos Ursus pretendía medio de fa excrecencia vegetal conocida. 
morder. Ursus era misántropo, y para di- por el nombre de OTejo. de ju.dio; conocía 
sipnr su misantropía hizose volatinero, y cuál es la planta que cura al buey y cuál 
tambien para poder vivir, porque el estó- es la hierba buena que cura al caballo; 
mago impone sus condiciones. A más de conocía las virtudes de la mandrágora, 
esto, el volatinero misántropo, ya par:\ que nadie ignora pertenece á los dos sexos. 
complicarse ó ya para completarse, era mó- Daba recetas, curaba las quemaduras con 
ruco. No sólo médico, sino ventrílocuo. la lana de la salamandra, de la que Nerón, 
Oiasele hablar sin vetle mover la boca. según cuenta Plinio, tenla una servilleta. 
Copiaba exactamente el acent.o y la pro- Vendía panaceas. Se decía que en otro 
nuncia.ción de cualquiera é imitaba la voz, tiempo estuvo encerrado en Bedlam; le 
hasta el punto <le identificarse con la de la hicieron el honor de tenerle por insensato, 
persona imitada. El solo copiaba el murmu- pero le dieron la libertad en cuanto advir- ! 

llo de una. multitud. Reproducla toda. clase tieron que era. poeta. Esta. historia. proba-
de gritos de animales, de tal suerte, que, blemente no seria verdadera, pero nos ve• 
según su voluntad, os hacía oir, ó una pla- mos obligados á sufrir muchas ne estas 
za pública. llena de rumores humanos, ó leyendas. 
un bosque plagado de voces de bestias.-Es- Lo ciert.o es que Ursus era sablhondo, 
ta. clase de talentos, aunque son muy n..- hombre de gust.o y poeta latino. Era ins­
ros, existen. En el último siglo un tal Tou- truido en dos ramos del saber humano¡ 
zel, que imitaba las muchedumbres de hipocratizaba y pinda.rizaba. Era capaz de 
hombres y de animales juntos y que simu- componer, tan hábilmente como el Padre 
laha. todos los gritos de las bestias, fué Bouhours, tragedias jesuíticas. Como re­
agregado á la persona de Buffon bajo este sultado de su familiaridad con los venera-­
concepto.-Ursus era perspicaz, inverosí- bles ritmos y metros de los antiguos, po­
mil y curioso, e inclinado á las explicaciones seía imágenes completamente suyas y toda 
singulares qua llamamos fábulas, aparen- una. familia de metáforas clásicas. Decía 
taba creer en ellas. Esta desvergüenza cons- que una madre, á la que antecedlan sus 
titula parte de su malicia. Mirnba las rayas dos hijas, era un ddctilo; que un padre, 
de las manos de cualquiera, abría. libros al seguido por dos hijos, era. un ano.p~sto, y 
acaso y sacaba. consecuencias, profetizaba que un niño, qne iba entre su abuelo y su 
el destino, predecía quo era peligroso en- abuela., era un amfimo.cro. 
contrnr un asno negro, y más peligroso Tanta ciencia sólo podla servir para mo­
aún en el momento de ponerse en. viaje, rirse de hambre. La. escuela de Salerno di­
oír que nos llama alguno que no sabe á ce: «Comed poco y con frecuencia.., Ur­
d6nde nos vamos. Ursus decía: cNos di- sus comía poco y ~ra vez, obedeciendo asl 

· ,ferenciamos el arzobispo de Canlorbery á la. mitad del precepto y desobedeciendo , 
>y yo, en que yo confieso., El arzohispo, la otra. mitad; pero est.o era culpa del pt1• 
justamenl-0 indignado, le hizo llamar¡ pero blico, que con frecuencia no acudía y que 
el discreto Ursus desarmó á su gracia, reci- compraba pocas recetas. Ursus solfa. decir: 
tándole un sermón ele su propia cosechn cLa. expectoración de una sent.encia &li­
sobre el santo dtq de Christ111as, que el »vio.. Al lobo le consucla el aullido, al cor• 
arzobispo con afán aprendió de memoria, »dero la. lona, á la mu¡er el amor y ni 616 
predicó en ol púlpito y publicó como suyo, »sofo el epifonema., Ursus, cuando la ne­
f le perdonó. cesidad le apremiaba., escribía. comedias, 

Ursus ern médico y curaba con hierbas; ,que representaba después, y esto le ayudabr. 
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, vender sus drogas. Entre ot.ras compuso 
una pastoral heroica en honor del caballero 
Hugh Micl<lleton, que en 1608 condujo un 
rio á Londres. Dicho río discurría apacible­
mente por el condado de Hartford, á se­
senta millas de Londres; fuó allí acompa­
flado de una. brigada de seiscientos hom­
bres, armados con los útiles apropiados 
para. la obra que iba á emprender; se puso 
á remover la tierra, á ahondarla por aquí, 
á levantarla por allá, á veinte pies de altu­
ra ó á treinta pies de profundidad ; cons­
kuyó acueduct.os de madera en el aire, 
puentes de piedra, etc., y una. mañana el 
rio penetró en Londres, que carecía. de 
agua. Ursus transformó todos esos detalles 
vulgares en una linda bucólica entre el rlo 
Támesis y el rlo Serpentina: el primero in­
vitaba al segundo á que llegase hasta donde 
~l estaba, ofreciéndole su lecho, y decíale: 
cSoy demasiado viejo para. P..Jflldar á las 
>mujeres, pero soy suficiente rico para p::1-
>garlas.> Ingeniosa y galante manera de 
expresar que sir Hugh Middlet.on había 
hecho todos los trabajos á expensas suyos. 

Ursus era notable en el soliloquio. De 
naturaleza esquiva y charlatana, gustábale 
no ver á nadie y necesitaba hablar á algu­
no, por lo que vencla. esta. dificultad ha­
blando consigo mismo. Todo el que haya 
vivido solitario sabe hasta quó punt.o es na­
iural el monólogo. La palabra interior pi­
ca.; arengar en el espacio quita la pic::11.ón. 
Hablar en alta voz y solo, produce el efecto 
de un diálogo entablado con el dios que cada 
uno tiene dentro de sl mismo. Sabido es que 
Sócrates tenla el hábito de perorarse y Lu­
tero también. Ursus era. como esos grandes 
hombres ¡ pot;eía la cualidad hermafrodita 
de ser su propio auditorio. Se preguntaba 
y se contestaba, se glorificaba y se insulta­
ba. Desde la calle se le ola hablar dentro de 
Bu choza. Los transeuntes, que tienen BU 

modo de apreciar á las gentes de talento, 
exclamaban: «Es un idiota., Se injuriaba 
unas .veces, como acabamos de decir, pero 
también otras rendlnse justicia. Un día, en 
~a de las alocuciones que se dirigía á el 
mismo, ee le oyó exclamar: cHe estudia.tic 
>ol vegetal en todos sus misterios, Pn d 
>tallo, en el botón, en loa pétalos, en los 
>estambres, en el óvulo, eto., en tvd,,s I ui; 
>COmpooentes. He profundizado la croma­
,Jcia, la. oamoe!a y hi. chimos!a, esto u,, In. 

,formación del color, del olor y del sabor., 
Indudablemente era fatuo el certificado que 
Ursus se expedía á sí :nismo, pero que los 
que no hnyan profundizado la cromacfa, la 
osmosia y la chimosía que le arrojen la pri­
mera piedra. 

Por su fortuna Ursus no habla ido nunca. 
á los Palses Bajos, qua si hubiera ido, sin 
duda le hubieran pesado para saber si tenía 
el peso normal, ó excedio, ó no llegaba, y 
le considernban como á brujo. En Holanda 
la ley fijaba sabiamente este peso: nada 
más sencillo ni más ingenioso. Hacinse la 
prueba poniéndoos en un platillo, y eviden­
tement-e eroLB brujo si destruíais el <'quili­
brio: pesabais demasiado, os ahorcab11u: 
pesabr:.ib poco, os quemaban. Hov puede 
verse todavía en Ondewater la balanza para 
pesar brujee, que actualmente sITTe para 
pesar queso. 1 Tanto ha degenerado la reli­
gión l ... Ursus hizo bien en no querer suje­
tarse á esta balanza, y por eso se abstuvo 
de visitar la Holanda.; creemos además que 
jamás salió de la Gran Bretai1a. 

Fuera de esto lo que fuere, siendo como 
era. pobre y hurón y habiendo conocido en 
una selva á Horno, adquirió la afición á la 
vid:i. errante. Iba con el lobo por los cami­
nos y vivla con él II la ventura la gran vida 
del aire libre. Era industrioso, tenla multi­
tud de ideas y posela el arte de curar, de 
operar, de quitar las enfermedades y de 
ejecutar particularidades sorprendentes; 
consiclerábanle como hábil saltimbanqui y 
como diestro médico ; creían que poseía algo 
la magia, aunque no mucho, porque en. 
mnlsano en esa época ser tenido por ami­
go del demonio. Verdaderamente Ursus, 
por amor á la farmacia y por amor á las 
plantas, se exponía, yendo muchas veces 
á recoger hierbas en lugares muy peligro­
sos, corriendo el riesgo, que hace constar 
el consejero del Ancre, de hallarse á la cal­
da de la tarde con un hombre soliendo d&­
bajo de tieITa, ctuerLo del ojo derecho, sin 
,capa., con la espada al cinto v con los pies 
»desnudos., 

Ursus, de rormns y carúcter caprichosos, 
era demasiado sincero para atraer el grani­
zo, poro ap11rncer con dos caras, parn matar 
á un hombre hacióndole bailnr demasiado, 
para proporcionar sue11oe dulces ó suel'los 
espantosos y para hacer nacer g:illoa de 
cuatro alas: ora incapaz do tales t,:apaco-
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rlas. Era también incapaz de ciertas abo­
mmaciones, como por ejemplo: hablar en 
alemt\n, en hebreo ó en griego, sin saberlo, 
Jo que serla prueba de execrable maligni­
dad ó de una enfermedad natural, proce­
dente de algún humor melsncólico. Ursus 
hablaba en lailn, porque Jo sabia, pero no 
se permitirla nunca hablar en siriaco, que 
no había estudiado ; además, como es sa­
bido, el siriaco es la lengua que se usa en 
los sdbados. En medicina prelerla Galeno 
á Cardan, porque aunque éste era muy sa­
bio, era un gusano comparado con Galeno. 

En suma, Ursu~ no era uno de esos per­
sonajes á los que ,persigue lo. policla. Su 
choza era suficiente larga y suficiente an­
cha para poder acostarse dentro de ella. en 
un cofre, que contenía sus trajes, poco sun­
tuosos. Era propiet<irio de una linterna, 
de muchas pelucas y de cieitos utensilios, 
que colgnba en cla.vos, entre los que habla 
algunos instrumentos musicales. Tenía ade­
más una piel de oso, con la que se cubría 
en dfas señalados, y él llamaba ¡\ esto ves­
tirse. El decía: Yo poseo dos pieles; esta 
es la ~erdadera, y mostraba la. piel de oso. 
La choza con ruedas pertenecla ¡\ él y al 
lobo. Además de su choza, del utensilio de 
vidrio para operaciones qulmicas y del lobo, 
poseía una flauta y una viola, y las tocaba 
bastante bien. Fabricaba él mismo sus eli­
xires: su talento le sugerla algunas veces 
la cena. En el techo de la e.hoza habla un 
agujero por el que pasaba el tubo de un 
hornillo contiguo al cofre y que enrojecla 
la madera de éste. Este hornillo tenla dos 
divisiones: en una. hacía. Ursus sus opera,­
ciones químicas y en la otra cocla. patatas. 
Por la noche el lobo dormía dentro de la 
choza amistosamente encadenado: Horno 
era de pelo negro y Ursus de pelo gris; 
Ursus tenla cincuenta ó sesenta afias. Es­
taba ten resignado á su destino, que comía, 
como acabamos de decir, patatas, alimento 
que entonces sólo nuti1a á los cerdos y á 
los forzados; él las comla resignado. No 
parecla alto á, pesar de ser largo; estaba 
encorvado y melancólico. Lo, Naturaleza le 
formó para que fuese triste; le era dillcil 
sonreír y le habla sido siempre imposible 
llorar. Le !Rlt.aba el consuelo de las Ugri­
mas y el paliativo do la ttlegr!a. El hon,bre 
viejo es una. ruina. que piensa; eso era. Ur• 
1us: tenla la locuacidad d~I charlatán, ]a, 

flacura del profeta y la irascibilidad de una, 
mina cargada. En su juventud había sido 
filósofo en casa de un lord. 

Esta histmia acontecía hace cieato ocl1en­
t,a años, ei1 la época en que los hombres 
eran más fieras que lo son en la actuali­
dad ... pero poco más. 

II 

Hamo no era un lobo cualquiera. Por 
su afición á los nísperos y á las manzanas 
se le hubiese podido creer lobo de pradera.; 
por sus auUidos, que casi degeneraban en 
ladridos, hubiérasele podido tomar por el 
culpeu de Chile; pero no se ha estudiado 
aún lo bast,rnte la. pupila del cul¡,eu para 
no estar seguros de que no es un zorro, y 
Romo era un verdadero lobo. Tenía. cinco 
pies de longitud, que es mucha., hasta par& 
un lobo de la Lituania: era muy fuerte; 
tenía la mirada oblicua, sin culpa suya; 
tenla la lengua suave, y algunas vece,; la­
mía á Ursus; tenla estrecha linea, de pelos 
cortos sobre la espina dorsal, y no era del­
gado ni grueso. Antes de conocer á Ursus 
y de tener que arrastrar una. carrete., reco­
ma alegremente cuarenta leguas en una 
noche. Ursus le halló oculto en una espesa 
maleza, cerca. de un arroyo de agua vi,•a, 
y le cobró carii)o cuando le vió pescar can, 
grejos con habilidad y con paciencia, re­
conociendo en él :1 un legítimo lobo kou­
para. 

Como á bestia de carga,, Ursus preferl9 
Horno á un burro. Le hubiera repugnado 
que un asno condujese su choza: daba al 
asno demasiada importancia para qu<> hi­
ciese ese papel. Además, habla observado 
que el burro, ese soñador de cuatco patas, 
pOco comprendido por el hombre, pone en 
hiestas las orejas algunas veces cuando los 
filósofos dicen tonterlaa. En le. vida, entre 
nuestro pensamiento y nosotros, el asno es 
un tercero. Como á compnfiero, Ursus 
prefería Horno á uri perro, creyendo que 
va t•n lejos como éste en cuanto II amis­
tad. Por eso Horno bastaba á Ursus; en• 
para éste más que un compañero, ern su 
nn,ilogo. Ursus decía de él: He enco11tratlo 
mi segundo tomo. Af\ndiendo adem,',s: -
Cuando yo muera, el que quiera conocNmo 
tendrá que estudiar II Romo, porque le de-

• 
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jaré en la vida como una copia idéntica al 
original. 

La ley inglesa, poco cariilosa con las 
fieras, pudo proceder contra. este lobo al 
verle reoorrer familiarn1ente las ciudades; 
pero Horno acogfase á la inmumdad conce­
dida á los domésticos por un est~tuto de 
Eduardo IV, que decJa: «Podrá !od-0 dn­
>>lléstico ir y venir libremente, úguie!!do á 
,su amo., Además, este relajamiento en 
beneficio de los lobos motivó, enti·e las da­
mas cortesanas de los tiempos de los últi­
mos Estuardos, la moda de tener a guisa 
de perros pequeña& lobos corsacs, del ta,. 
maño de ga!Oll, que se haclan traer de Asia 
á peso de oro. 

Ursus había enseilado a Horno parte de 
lo que él sobla; á tenerse en pie, á desva­
necer la cólera en mal humor, á relunlu­
ñar en vez de aullar; y por su parte el 
lobo habla enseñado al hombre también lo 
que sabía; á no vivir bajo techado, á con­
formarse á no tener pan ni fuego y ,1 pre­
ferir el hambre en un bosque á la esclavi­
tud en un palacio. 

IA,. choza, á lll8Jlera de cabaña-coche, se­
guía itinerario variado sin salir de Inglate­
rra ni de Escocia, tenia cuatro ruedas y las 
barras, á las que se uncia el lobo, y un ba­
lancln prura el hombre; la choza ern fuerte, 
como convenla que fuese para atravesar los 
cani'n?'l malos, pero construida de plan­
chas ligeras; tenía por delante una puert& 
con critales y un balconcillo, del cual se 
servia Ursus para arengar II la multitud, 
y que era para, él entre tribuna y púlpito; 
y JX>r le. parte de atcás tenla una puerta 
maCJza con agujeros respiratorios. Lo, ca.i­
da de un estribo de tres escalones, girando 
sobre una chamelo. y situado detrás de di­
e.ha puerta, daba acceso á la choza, que se 
'CO'™la por la noche con cerrojos. Habla 
caldo sobre dicho vehlculo mucha agw,, y 
mu.oha nieve. Estuvo pintado, pero ya no 
ae conocla de qué color. Delante, por la 
parte de afuera, y en una especie de fron­
tispicio oompuesto de una planchfr delgnda 
de madera, se podía descifrar en otro tiem­
po esta inscripción, escrita con caracteres 
negros sobre fondo blanco, que poco á poco 
so hablsn confundido y borrado: 

cEI oro pierde a.nualmente por su frota­
>miento un catorce por ciento de su volu­
>men; de lo cual se deduce que de cada 

>mil cuatrocientos millones de oro que cir­
>culan por todo el mundo, se pierde todos 
>loe añoe un millón. Este millón de oro se 
,trueca en polvo, se vuela, flota, se atomi­
>za, se hace respirable, se carga, y pesa, 
>aspfrsnle á dosis las conciencias y se amal­
>gnma con el alma de los ricoe, i los que 
>hace soberbioe, y con el airo~ de los po, 
>bres, á los que hace feroces.» 

Esta inscripción, borrada y deshecha, 
por la lluvia y por la bondad de la Pro­
videncia, era afortunadamente ilegible, por­
que es probable que la filosofía enigmáti­
ca y transparente del oro respirable hubie­
ra disgustado á los sheriffs, preoostes y 
otros mantenedores de la ley. La legisla­
ción inglesa no se chanceaba en esa época. 
Con facilidad suponla felón á cualquiera. 
Los magistrados eran feroces por tradición 
y In crueldad era de rutina; loe jueces in­

quisidores pululaban ; J elfrys hablase re­
producido con profusión. 

m 

En el interior de la choza habla dos ins­
cripciones más. Encima del cofre, sobre la 
pared de planchas blanqueadas con cal, 
lelase ésta, escrita oon tinta: 

cUnicas co,a, que importa 1Gber. 

EL Barón, que es par de Inglat01T&, lleva 
un cmtillo con seis perlas. 

La corona comienza en el vizcondado. 
El Vizconde lleva una oorooa de perlas 

sin número fijo; el Conde, una COl'Ona de 
perlas con puntas entremezcladas con bo­
jas de mata de fresa; el Marqués, perlas 
y hojas de la misma altura; el Duque flo­
rones sin perlas; el Duque real, un cí~culo 
con una cruz y flores de lis, y el Prlucipe 
de Gales, un~ corona igual á la del &y, 
con la sola diferencia de no estar cerrada. 

El Duque tiene el tratamiento de mu.y 
alto y podero,o prtncipe; el Marqués y el 
Conde de muy noble y poderoso seilor; el 
Vizconde de noble y poderoso senor, y el 
Ba~ón verdaderam1mte ssilor. 

Al Duque llámasele su gracia y i los d&­
m.ás pares ,,. ssilor!a. 

Los lores son inviolables. 
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Los plll"eS forman Cámara y Corte, pertenecer á la orden de cabnllerfa de la 
concilium 61 curia, legislatura y justicia. J arretiern, los segwidos-génitos, no. 

Most hcmourable, ea más que Right ho- El hijo mayor de los Vizcondes se coloca 
nourable. después de los Barones y antes que los Ba-

Los lores pares se les da el nombre de ronets. . . 
«lores de derecho>· los lores que no son Las h1¡as de los lores se llaman lady; las 
pares, de clores de ~rt<>Jfa>. demás doncellas inglesas se llaman miss. 

El lord no presta nunca juramento ni Los _Jueces son mfenores á 1~ pares. El 
ni Rey ni á la justicia; su palabra basta; alguacil lleva una capucha de ~,el de ~r­
dice, Por mi ho11or. dero; el ¡uez un capuchón de mmulo vano, 

Los comunes, esto es, el pueblo, que los d~ pieles blancas de todas clases, á excep­
lores envían á la barra, preséntanse en ella c1ón de la de annu1o; éste quedaba reser­
humildemente con la cabeza descubierta vado para los pares y para el Rey. 
ante los pares'. que no se descubren. No se puede conceder un suplicavit para 

Los comunes envían á los lores los bills los lores. 
por medio de una comisión constituida por Los lores únicamente pueden estar pre--
cuarenta miembros, que los &ntregan ha- 808 en la torre de Londres. . 
ciendo tres profundas reverenmaa. El lord al que el Rey llama á su palacio 

'Los lores mandan á los comunes sus se le permite matar un gamo 6 dos en el 
b"II edi d "b' t parque real. 1 s por m O e un escn ,en e. C Los lores tienen en su castillo corte de 

En caso de confücto, las dos ámaras Barón. 
conferencian ; los pares están sentados Y E . d" d ¡ rd t ·•-- por ¡. 

b. ¡ d uh" ert s m Igno e un o rnns1wu- .-
cu ,ertos y os comunes ese ' os y en calle con capa y seguido de dos lacayos. 
P'~q . ¡ d Ed ard IV ¡ ¡ No debe presentarse en público más que 

,egunl unail er de I hu .. ºd. : os¡ ºurea con gran tren de gentiles-hombres domés• gozan e pnv eg,o e om1c1 10 s,mp e. n ti !01 que mata á un hombre no es perae- e~ pares van al Parlamento en carro­
gm o. . . zae especiales, los comunes, no. Algunos 

Los_ Barones t,enen igual categorla, que pares van á Westminster en carruajes de 
los obispos. . cuatro ruedas ; estos carruajes y aquellas 

Para ser Barón par es necesano conse- carrooas blasonadas únicamente se permi­
gu irlo del Rey, per baroniam inLegram, por ten usar ,¡ los ¡0~ y forman parte de su 
Baronía. íntegra. dignidad. 

La Baronía. Integra compónese de treinta Un lord no puede ser condenado á pagar 
feudos nobles y un cuarto de_ leudo; cad_a una multo más que por otros lores, y ésta 
feudo noble producía vemte !,~ras esterh- no debe exceder de cinco schellíns, á excep­
nas, lo que componían cuatrocientos mar- ción del Duque, que puede ser condenado á 
cos. pagar diez. 

El vínculo de la baronía., capu baronía,, Un lord puede tener en su casa seis ex-
constitufalo un castillo regido como la mis- tranjeroe ; loe demás ingleses sólo pueden 
rna Inglaterra, esto es, que no podrían he- t.ener cuatro. 
1'1ldarlo hembras sino ti, !alta de varones, y Un lord puede comprar ocho toneles de 
nun en este caso sólo la hija mayor, cateris vino sin pagar derechos. 
filia/rus aliunde •atisfactis. Un lord está eximido de presentarse al 

Los Barones poseen la. calidad de lord., sherif! del departamento. 
que proviene de la palabra. sajona laford, El lord está libre de pertenecer á la mi-
cuya etimología. procede de do,rúnus, del licia. 
laliln clé.sico, y de lordus, del latln corrom- Cuando le place á un lord organiza. un 
pido. regimiento y se lo entrega al Rey ; así lo 

Los hijoe primogénitos y segundo-génitos hicieron sus gracias el duque de Athol, el 
de los Vizcondes y de loe Barones son los duque de Jiamilton y el duque de N ort-
primeros escuderos del reino. humberland. 

Los primogénitos de los pares pueden Un lord sólo puede depender de los lores. 
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bn iOS procesos de interés civil, puede 

pedir que se inluban del conocimiento de 
la causa si entre los jueces no ha.y siquiera 
un caballero. 

El lord nombra sus ca.pellanes. Un 
Barón puede nombrar tres ; un Conde y un 
Marqués cinco y un Duque seis. 

A un lord no puede castigáraele con el 
tormento, ni aun por delito de alta. trai­
ción. 

El lord es letrado, aunque no sepa leer. 
Sabe de derecho. 

Un duque se hace acompallar por todas 
p811.es de Ull dosel, cuando el Rey no está; 
un vizconde tiene un dooel en iU casa. ; un 
harón tiene un tapete de escarlata, que ha.­
ce- poner bajo la copa mientras bebe; una 
baronesa tiene derecho de que un hombre 
le lleve la. cola. ante un& vizcondesa. 

Ochenta y seis lores, ó los primogénitos 
de estos lores, presiden á las ochenta y seis 
mesas de quinientos cubiertos oada una, 
que todos los dlas se sirven á su majestad 
en su palacio á expensas del pala que ro­
dea á la. residencia. real. 

A cualquier plebeyo que pegue á un lord 
se le amputará la. mano por el pu.tl.o. 

El lord es casi casi un rey. 
El Rey es casi casi Dios. 
La tierra es un lordsbip. 
Los ingleses llaman á Dios m11ord., 
Frente por frente de esta inscripción ha-

bla escrita. otra, que decía lo que sigue: 

Satisfacción qus debs bastar d lo. que nada 
poseen. 

"inriqtte Anverquerque, Conde de Grant­
bam, que se sienta. en la. Cámara de los 
Lores entre el conde de J eraey y el conde 
de Greenwich, tiene cien mil libras ester­
linas de renta. Pertenece ,1 su señoría. el 
palacio Grantham-Te1Tace, edificado todo 
él de mármol y célebre por su laberinto d~ 
corredores, que es una verdadera curiosi­
dad. Contiene el corredor encarnado, que 
es de mármol de Sarnncolin ; el pardo si­
mulando mariscos, de Astracán ; el corre­
dor blanco, de mármol de Lau, ; el gris, de 
mármol de Staremma.; el amarillo, de mllr­
mol de He,ase; el corredor verde, de már­
mol del Tiro]; el azul turquí, de Génova; 
•J violeta, de granito de Cataluña,_; el co-

rredor de luto, blanco y negro, de schiste 
de Murviedro; el corredor roea, de los Al­
pes, y el corredor de todos los colores, 
denominado el corredor de los cortesanos. 

Ricardo Lowther, Vizconde Lonsdnle, 
posee en Lowther, en el W estmoreland, 
un magnífico palacio, cuyo pórtico parece 
que invite á los reyes ,1 entrar. 

Ricardo, Conde Scarborough, Bar un 
Lumley y Vizconde de Waterford en Irlan­
da, lord teniente y Vice-almirante del con­
dado de Northumberland y de Durham, po­
see villa. y condado y la doble castellanía de 
Standsted, la, antigua. y la. moderna, en la 
que se admira una. suntuosa verja. en semi­
círculo, que rodea un gran estanque q•1e 
tiene incomparable salto de agua. Adem 1s 

posee su castillo de Lumley. 
Roberto Darcy, Conde de Holdernrcss, 

en cuyo condado posee sus dom;nios, cc,n 
torres de barón y con muchos jardines ,\ lo. 
lrancesa, en los que se pasea en carruaje 
de seis caballos, precedido de dos picado­
res, como conviene á un par de Inglaterra-. 

Carlos Beanderck, Duque de Sn.int--Al­
bans, Conde de Bu!ord, Barón Hedding­
ton, gran halconero de Inglaterra, posee 
un palacio suntuoso en Windsor, al lado 
del del Rey. 

Carloe Bodeille, lord Rob artes, Barón 
Truro, Vizconde Bodmyn, tiene un edificio 
en Cambridge que forma. tres palacios, co­
mo tres frontones, uno .rquesdo y doa 
triangulares; llégnse á él por uno. cuádru­
ple fila. de árboles. 

El muy noble y muy poderoso lord Fe­
lipe Herbert, Vizconde de Cardiff, Conde 
de Montgomeri, Conde de Pambroke, sefto­
rfa. y par de Caudal!, Msrmión, San Quin­
tín y Charland, visitador hereditario del 
colegio de J esus ; tiene el maravilloso 
jardln de Wilton, en el que hay dos fuentes 
más preciosas que las de Veraalles, del ReYi 
Cristianísimo Luis XIV. 

Carlos Seymour, Duque de Somerset, 
posee la Somerset-House, sobre el Ti\me­
sis, que iguala en mngnificencin á lo. villa. 
Panfilia de Roma. Dencansan sobre su gran. 
chimenea dos vasos de porcelana. de la di­
nastía de los Yuen, que valen en Francia. 
medio millón. 

Posee Arturo, lord Ingrnm, Vizconde d!l 
Irwin, en Yorkshire, un Teinpl~Newsham, 
al que se entra. por un arco de triunfo, y¡ 
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cuyos anchoe tejad-Os aplasLadoe se aseme­
jan ,\ t~=a• moriscas. 

Robert,, lord Fen·ers de Chmley, Bour­
chier et Lovaine, tiene en Leincestershire 
un Stunton Harold, cuyo parque ofrece la 
forma de un templo con frontón; delante 
de su estanque descuella la iglesia señorial 
con campanario cuadrado. 

En el cond•do de Northampton, Charles 
Spencer, Conde de Sunderland, miembro 
•.1':l Consejo privodo de su majestad, posee 
el palac¡., de Althrop, el que se entra por 
una verja que tiene cuatro pilares, encima 
de los cuales hay grupos de mármol. 

Lorooro Hyde, conde de Bochester, po­
«•e en Surrey un New-Parke =gnífico por 
sus acróteraa esculpidas, su jardín circu­
lar circundado de árboles, y por sus bos­
ques, en cuya extremidad se encuentra una 
pc,1ueña. montai\a, artlsticamente redondea­
d,,, en cuya cima campea una gran encina, 
que se percibe desde muy lejos. 

I.<>:-d Cornwais, Barón de Eye, posee á 
Brome-Hall, que es un palacio del siglo c&­
torce. 

El muy noble Algennon Cape!, Vizcon­
de de Maldeu, Conde de Essex, posee el 
Cashiobury, castillo que afecta la forma de 
una H mayúscula, en el que hay abundan­
te caza mayor. 

Carloe, lord Ossulstone, posee á Dawly 
en Middlesex, al que se entra atravesando 
por iardines á la italiana. 

Jaime _Cecil, Conde de Salisbury, po­
see el palacio Hartfield-Housse, con sus 
cuatro pabellones señoriales, la to1Te de 
atalaya al centro y su patio de honor, cuyo 
ps.vimentl> es de mármol blanco y negro, 
como el de Saint-Germain. Este palacio, 
que tiene doscientos setenta y dos pies de 
frontispicio, lué edificodo en tiempos de Ja­
mbo I, por el gran tesorero de Inglaterra, 
bisabool.o ele! Conde actual. Consérva.se en 
él la cama de una antigua Condesa de S&­
lisbury, de inestimable precio, oonstrufda 
de madera del Brasil, y que sirve de pan&­
cea contra las mordeduras de la.a serpien­
tes, cuy• madera lltimase mi! homln'es. En 
la cabecera de este lecho se ha.lla eacriia 
en letras de oro esta inscripción: Ho-nni 
soit qui mal y pe-r.se. 

Edward Bich, Conde de Warwich y de 
1kllancl, posee el Warwich-Castle, en el 
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que se quema.o encinas enteras en sus chi­
meneas. 

En la parroquia de Seven-Vaka, Carl08 
Saekville, Barón Buekhurst, Vizconde de 
Graníeild, Conde de Dorset, posee un kno­
wle, que es grande como una ciudad, y es• 
t,á compuesto de tres palacios paraleloe, 
uno detrás de otro, como lineas de infan­
terla. 

Tomás Thynne, Vizconde Weymonth, 
Barón Varnimster, posee á Long-lessc, qua 
tiene casi tantas chimeneas, claraboyas, 
glorietas pabellones y torrecillas como el 
palacio real de Chambord en Francia. 

Henry Howard, oonde de Suifolk, po­
see á doce leguas de Londres el palacio de 
Andlyene en Middlesek, que casi tiene tan­
ta magnificencio y majestad como el pa.1&­
cio real del Escoria.! de España. 

Enrique, Marqués de Kent, posee en 
Bedforshire, el WrestrHousse and-Park, 
que es todo un territorio, rodeado de fosoe 
y de murallas, con bosques, ríos y colina.a. 

Hampton-Court, en Herelord, con su po­
derosa torre almenada y oon su jardJn, al 
que un estanque separa del bosque: es po­
sesión de Tomás, lord Coningsby. 

Roberto, Conde de Lindsay, posee Grims­
thorf, en Lincolmhire, con su elevada f,.. 
chada recortada por torrecillas, con sus par­
ques, sus estanques, con faisanerías, oon 
sus ganados, con sus árboles simétricos y 
en extensas filas, con sus parterres borda­
dos de flores, que semejan grandes tapices ; 
con sus praderas para ejercitarse en las c&­
m,rss y con la grandiosidad del circulo, en 
el que las carrozas dan la vuelt• antes de 
penetrar en el castillo. 

Newnhans Padox, en Warwickshire, tie­
ne dos viveros cuedrnngulares y una p&­
red frontera con ventana.a de vidrioe fOl'­
mando cruz ; es posesión del Conde de Deu­
bigh, que también es Conde de Rheinfel• 
den en Alemania. 

Wythame, en el condado de Berk, oon 
su jardJn á la francesa, en el que se encuen, 
tra.n cuatro cobertizos talladoe y una graa 
torre almenada, pertenece á lord Montag• 
ne, conde Abiegdoo, que t.ambioo posee 
á Rycott, en cuya pueite. principal se halla 
escrita esta divisa : Virtus ariete fortior, 

William Ca.vendish, Duque de Devons­
ihire, tiene sus oasWloe, uno de los cuales, 
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el de Chattaworth, de dos pisoo, es de puro 
orden griego; adentás su gracia. es propie­
tario de un palacio en Londres, en el cual 
hay un león que vuelve las espaldas al pa­
lacio del Rey. 

Burlington-House en Picadilly, cuyos 
extenaoe jardines llegan hasta los campos 
de fuera de Londres, pertenece al Vizcon­
de Kinalmeaky, que es Conde de Cork en 
Irland~; posee también á Clüswich, que oo­
tant" nueve cuerpos de habitaciones magni­
ficas ; tiene además Londesburg, que es un 
p•!.icio nuevo al lado de otros palacios 1·ie­
¡os. 

El Duque de Besufort posee la propie­
dad de Chelsca, que encierra dos castillos 
góticoe y uno florentino; tiene á Badming­
ton en Glocester; que es una residencia 
que contiene multitud de a.venida.a que afec­
tan la. forma. de estrellas. 

Jhon Rolles, Duque de Newcastle y 
Marqués de Clare, es propietario de Bolso­
vcr, cuya to11'8 cu311rada es majestuosa, y 
además es duei1o de Hanghton, en el que 
sobresole en el centro de un estanque una. 
pi11lmide simulando la torre de Babel. 

Williom, lord Craven, Barón de Craven 
de Harnpsteard, posee en Warwickshire la. 
residencia llamada Com-Abbey, que con;ie­
ne el mejor salto de agua de Inglaterra, y 
además dos baronías en Berkshire; Hamp­
steard Marshall, cuya fachada presenta. 
cinco linterna.a góticas, y Aadowne Park, 
que es un castillo colocado en el punto de 
intersección de diversos caminos de un bos­
que. 

Lord Lineuns, Barón de Clancharlie y 
de Humkervie, Marqués de Corleone en 
Sicilia, funda su pairía en el castillo de 
'(Jloncharlie, edificado en 914 por Eduardo 
,el Viejo contra los daneses ; además, es po­
'lleedor de las propiedades siguientes: Co­
leone-lodge, que es un palacio; Humker­
ville-House, en Londres, que es otro pala­
cio, y ocho castellanlas, una de ellas en 
Bruxton, con derechos sobre las canteras 
de alabastro, y las otras son Gundraith 
•Homble, Mirocambe, Trenwardraith, Hell­
Kerters, que tiene un pozo maravilloso, Pi­
llimore y Reculver: por ultimo, es duello 
de diez y nueve pueblos y aldeas con bailios 
o/ todo el territorio de Pensnethchose, todo 
fo cual produce ~ su sellol'ia cuarenta, libras 
ester!ina.s de renta. 

Los ciento sesenta. y dos pares que lÍ· 
ven en el reinado de J acobo II, poseen un~ 
renta de mil doecienla.s setenta y dos libras 
esterlinas al afio, que es la onceava parte 
de la renta de Inglaterra.» 

En el margen del último nombre de lord 
Lineuns Clanoharlie, leiase esta nota, tra­
zada por U rsus : 

-Rebelde, iústerrado; bieties, oastirtos 
y dominios secU-estrados. Bien hecho. 

IV 

Ursus admiraba á Horno, porque es un:. 
ley natural que admiremos á lo que se nos 
asemeja. La situación interior de Ursus era, 
estar sordamente furioso, y gruñir era su, 
situación exterior; representaba el descon• 
tento de la creación : hacer la oposición es­
taba en su naturaleza, pues vela siempre 
resaltar ante su vista la parte mala del Uni­
verso ; nada de él le agradaba por corn ple­
to. Labrar los panales de la miel no absol­
vla á la abeja de picar; hacer abrir las r:>­
sas no absolvla al sol de causar la fiebre 
amarilla. ni el vóinito negro. Es probable 
que en lo intimo de su pensamiento Ur­
sus critica.se mucho á Dios. Unicamenta 
merecían su aprobación los principios, y1 
para eso ten!& su modo particular de aplau• 
dirlos. Un& vez Jacobo II regaló á la Vir­
gen de una capilla católica irlandesa una 
lámpara de oro macizo, y Ursus, que pas&­
b& con indiferencia por delante de ella, con 
Horno, más indiferente aún, se quedó ad­
mirado ante el público y exclamó: - Ver• 
daderaroonte más falta le hace á la Santa 
Virgen una lámpara de oro, que á los ni• 
!los pobres, que van con los pies desnudos, 
zapatos. 

Tales pruebas de lealtad y su evidente 
respeto á los poderes establecidos, contribu­
yeron bastante á que los magistrados to­
lerasen su existencia vagabunda y su alian• 
za con un lobo. Dejaba, por debilidad amis­
tosa, que Romo, alguna.a veces por la tar­
de, se estirase los miembros y errase con 
libertad en torno de la. choza ; el lobo era 
incapaz de un abuso de confianza., y se 
comportaba en socicdaa, quiero decir, en­
tre los hombres, con la discreción de un 
perro de aguas ; no obstante, para no tener 
que habérsela.a con justicias de ninguna el&• 
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se, porque esto era inconveniente, tema Ur- minio de los reyes sobre e1 pueblo, de la 
sus encadenado á Horno todo e) tiempo po- guerra sobre Jos reyes, de 1a peste eobre la 
sib)e. Desde eJ punto de vista polltico, BU guerra, del hambre sobre Ja peste y de la 
escrito sobre el oro, que era ya i.Qdescifra- bestialidad aobre todo ; convencido de qu11 
hJe y poco inteligible, no era otrn cosa que existe cierta cantidad de castigo en eJ mero 
un embadumamiento de fachada, y no era hecho de existir, y reconociendo que la 
denunciable. Hasta después del reinado de muerte nos libra de la vida, cuando se la 
Jacobo II y de los de Guillérmo y Maria, presentaba un enfermo le curaba. Compo­
pudieron ver las pequeflas ciudades de los nfa conliales y brevajes para prolongnr 1' 
condados de Inglaterra cómo rodaba pa- vida de loe viejos. Ponla de pie á los lisia,. 
cfficamente su carreta. Viajaba libremen- dos, sin piernas ni brazos que andan arras­
te de un extremo al otro de la Gran Bre- trando, dirigiéndoles este sarcasmo: - Y• 
taña., vendiendo sus filtros y sus redomas, puedes andar con dos pies como los demáll 
compartiendo sus habilidades de médico hombres, y ¡ ojalá andes mucho tiempo po: 
de plazuela con el lobo, y pasando con faci- este valle de lágrimas ! - Cuando vef& 4 
lidad á través de las mallas de la red de la un pobre desfallecido por falta de alimento, 
policía, tendida en esta época por toda In- le daba los liards que llevaba. encima, y le 
glaterra, para acabar con las partidas nó- decía murmurando:- Vive, miserable, vi, 
madas, y en particular, para det.ener á su ve y come! f Vive mucho tiempo! ... No se­
paso á los compraniños. ré yo el que abrevie tu presidio. - De~ 

Por otra parte, esto era justo, porque pués de hablar así, se frotaba las manos, 1. 
Ursus no pertenecía á ningún partido. Ur- exclamaba: - Hago á los hombres todo e} 
sus vivía solo con Ursus, esto es, consigo mal que puedo. 
y dentro de si mismo, donde un lobo me- Los transeuntes podían leer por el bue­
tia de continuo el hocico. Ursus ambicio- co de la ventana de atrás, en el techo de 
naba ser caribe; no pudiéndolo ser, vivía la choza, esta nota, escrita en el interior, 
solo, y el solitario es un diminutivo del sal- pero visible desde fuera, y hecha con car• 
vaje, aceptado por la civilización. Pero el bón en letras grandes: URSUS, FILO 
colmo de la soledad es la vida nómada, y SOFO. 
de esto na.cía el no establecerse en parte al-
guna ; permanecer en algún sitio le pa~ 
cía domesticarse ; por eso pasaba la vida 
errando por los cnminos. La vista de las 
ciudades le aumenta.ha la afición á las gran- i 
des malezas, á las selvas y las cuevas ba­
jo las rocas, porque su domicilio predilecto 
era la selva, y se encontraba en su centro , 
oyendo el rumor de las plazas públicas, 
que se asemeja bastante al murmullo de 
los árboles, y la multitud satisfacía hasta 
cierto punto su afición al d~ierto. Disgus­
tábale de su choza que lenln puerta y ven­

'tanas, y se parecla demasiado á las casas. 
Hubiera conseguido su ideal á haber podido 
poner una caverna sobre cuatro ruedai; y 
viajar en un antro. 

Nunca se sonreía, como d1¡1mos, pero se 
rela con frecuencia con risa amarga. Inter• 
viene el consentimiento en la sonrisa, pero 
la risa es muchas veces una denegación. 

Su gran tema era el odio al gl-nero hu­
mano, en el que era implacable. Conven­
cido de que la. vida humana es horrible; 
co.uvcncidQ de 1111s calamidades, del precio-

' II 

LOS COMPRANIÑOS 

¿ Quién conoce ya ni sabe el sentido dd 
la palabra comprnniños? Los compraniños, 
6 comprapequeños, componían una repug.­
nante y e:dralia afiliación nómada que íué 
lamosa en el siglo xvu, que so olvidó en 
el siglo nm, y que es ya desconocida. ea 
el siglo x1x. Los compraniños son ccom<1 
ln pólvora de sucesión> ; un anLiguo detalle 
social, cararterístico ; forman parte de la, 
antigua fealtlad humana. Para la penetran-. 
te mirada de la. Historia, que abarca }Olf 
conjuntoe, los compraniños se relacionan 
con el inmenso hecho de la esclavitud. Jo­
sef, vendido por sus hermanos, es un ca­
pitulo de esa leyenda. Loe compraniñoa 
ban dejado su sello en las lt>,iÍ.Slaciones p&o 
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na.les de Esp!lffo y de Inglaterra.. Se ve aqul 
y allá, en la contusión obscura. de 186 leyes 
íngle&:1s, la presión de ese hecho monstruo. 
so, como se halla. en un bosque la huella. del 
pie dcl salvaje. 

La! compranifíos, oomo est<l frase indi­
ca, se droicaban c.} oomeroio de los niños. 
Los comproben y los vendían, pero no los 
robaban ; el robo de niños era otra indus­
tria.. 

¿ Qué liacla.n de loe niños oompradoe? 
Los tra.nsíonnnh:!ln en D1onstruoe. ¿Para 
qué? Pura que hicieran reír. 

El pueblo tiene neoo;idad de reir, y los 
reyes también. Es men~ter que las calles 
tengan su titiritero, y los Louvres su bu­
fón ; el primero llámase Turlupin, y el se­
gundo Triboulet. 

Los esfuerzos que e.l hombre hace para 
proporciooarse eJegria, son muchas veces 
dignos de la. atención del filósofo. 

¿ Qué ea lo que insinuamos en est!ls pá­
ginas preliminares? Un capítulo del más 
te..r1ible de los libros, que podría. intitular­
se: La explotación da los desgraciados por 
los dichosos, 

J[ 

Ha.n existido nifios destinados á seI'Vll' 
de juguetes á los hombres, y existen toda­
vía. En las épocas ingenu9.s y feroces, di­
chos niños componían una industria. espe­
cial. El siglo xvn, llamado gran siglo, 
fué una de esas épocas. Fué un siglo muy 
bizant,ino ; tuvo la ingenuidad COITompid'.l. 
y la ferocidad delicada, curiosa variedad de 
civilización. Era w1 t,igre sonriendo. Em 
madama Sevigné, haciendo melindres oon 
:respecto á la hoguem y á la rueda. Dic..ho 
siglo explotó á los nifios en gran escala. ; 
loo historiadores, aduladOl'ES suyos, ocul­
taron esta llaga., pero dejaron ver el reme­
dio, que fué Vicente de Paul. 

Para. conseguir h!lOOr del hombre un ju­
~. es necesario tmoojarlo cuando ee 
tierno; el enano se forma cuando es peqne­
flo. TTn 11iiío rJ r,1-echo no causa risa, pero 

lli uab,• ••• m.-4 

jorobado s!. De aquí nació un arte que tu, 
vo cultivwores. Ciogian al hombre, y le fro. 
caban en un aborto; cog!nn una. cara, y la 
convertían en un mascarón. Tasaban el 
crecimiento, y petrificaban ei semblante. 
Esta. producción artificial do casos ~t,o.. 
lógioos tenia. sus reglas, era toda. una OlOO· 
cin. Imaginaos una. ortopedi9. en sentido 
inverso. Donde Dios oolocó la mirada, ea­
te arte ponla. el estrabismo; donde Dios 
puso la. armonía, esro.blecíase la deforrni­
d'ld ; donde Dios imprimió la perfección, 
se restablecía. el bosquejo; pero para los 
inteligentes en tnl orle, el bosquejo era l_a 
períección. 'l'ambién refonm1ba.n á les ani­
males. La NnLuralooa es nue.stro cañarna• 
zo, y el hombre desea- siempre añadir algo 
á la obra de Dios, y retoca h creadón, 
unas veces para mejorarla y otras para. ero- . 
poornrlu. El bufón de la corte sólo ero un 
ensayo p'.ll'a hacer retrogradar al hombre 
hasts el mono; progreso retroepectivo. Al 
mismo tiempo trataban de tra.nsform.n-r et 
mono en hombre. La Duquesa de Clcve­
land, Condesa de Southampton, tenla por 
paje un mono muy pequeño. En cas'.lo da 
Francisca Sutton, Barooeaa Dudley, servl.'lo 
el te un mico, ataviado de brocado de oro, 
que lady Dudley llamaba. cmi negro,. Ca­
t!llina Sidley, Condesa de Dorcheewr, ibo. 
á sentarse al Parla.men~ en una. carro'l& 
bla6onada, detrás de la cual iban de pie 
tres papiones de gran libreo. Uo.g, de las 
duquesas de Medinaceli, á la que$ cardona.l! 
Polus vió levantarse de la cama, hacíase 
poner las medias por un orangut~. Estos 
monos, asc.endidos en categoría, en.n ~ 
cont-rapeso de los hombres brutalizados y¡, 
bestializados. Esta. promiscuidad del hom-.: 
bre y del animal, que busoabo.n loa grcm­
des, estaba especial..rrumte subrayada. por el 
enano y por el perro. El enano no dejaba 
nunca al perro, que e1"l. siempre ma.yor quo 
él : eran dos colores \!.nidos; esta yuxta­
posición consta. por una. multitud de docu­
mentos domésticos, en particular por e~ 
retrato d!3 Jeffrey Hudson, enano de Bn­
riqueta de Francia, hijo. de Enrique IV Yi 
mujer de Carlos I. 

Dogr.i.dn.r al hombre conduce á hacerlo 
deforme, y oomplet.ábnso la, supresión det 
eetado por modio de la desfigumción. Al­
gunos viviscctorc-s do Mas ópocas c,onse­
guíao borrnr bastante hicn del rostro hu­
mano la efigio divino. Bl doct-<>r Conqurst, 
miembro del c<>le~io de Amen-Strect 'J vi­
sit.ndor jurado do l<>fl csl•Jblccimicutos ouf• 
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micos <le Londres, es.cribió un libro en la- papas; sus var;0<Iu.dcs eran múltiples. 
tín sobre esta quirurgia á la inversa, y en Uno de sus triunfos fué hacer un gallo 
él presenta sus procedimientos. Si hemos para el Rey de Inglaterra. 
de· <lar crédito á J ustus de Carrich-Fer- Era costumbre que en el palacio del Rey 
gui;, el inventor de esta quirurgia fué un de Inglaterra hubiese siempre una especie 
monje denomina<lo A ven-More, palabra de hombre nocturno que cantase simulan. 
irlandesa que significa Gran Rlo. do el gallo. Este vigilante, que es1,nba en 

El enano del elect:or palatino Perkeo, pie mientras todos los demás dormían, 
cuya muñeca 6 espectro sale de una caja rondaba el palacio y emitía de hora en 
d~ sorpresa en la caverna de Heidelberg, hora un cacareo de corral, repitiéndole 
rra un notable specimen de esta ciencia, tantas veces como horas pregonaba, su­
vnriadísima en sus aplicaciones. Esta pliendo á una campana. Este hombre, 
eil'ncia formaba seres cuya ley de exis- transformado en gallo, sufrió al efecto, en 
tencia era monstruosamente sencilla; les su infancia, una operación en la laringe, 
daba permiso para padecer, y les ordena- cuya operación e&tá descrita en el arte del 
ba divertir á los demás. doctor Conquest. Bajo el reinado de Car-

III 

La fabricación de monstruos practicá­
ba~c en gran escala, y comprendía diver­
sos géneros. Los necesitaba el sultán, ne. 
ccsitábalos el Papa; aquél pnra guardar 
sus mujeres, y éste para elevar sus pre­
ces. Componían un género aporte, que no 
podía reproducirse por sí mismo. Estos 
seres, casi humanos, eran útiles para la 
voluptuosidad y para la religión. El serra­
llo y la Capilla Sixtina utilizaban la. mis­
ma especie de monstruos: el primero fe­
roces, la segunda., mansos. 

Ejecutábanse en esa época obras que no 
Re producen ahora, tenía un talento que 
hoy no poseemos, y no sin razón hay quien 
cree que estamos en decndencia. Ya no se 
sabe esculpir en plena carne humana, por 
lo cual el arte de los suplicios se pierde; 
esa {,poca era aficionada á este género; 
hoy ya no existe esa afición, y se ha sim­
plificado dicho arte hastl\ el punt:o en que 
pronto tal vez desaparecerá del todo. Ex­
tirpaban miembros á los hombres vivos, 
abriéndoles el vientre, arrancnndoles las 
vísceras¡ se estudiaban práctico.mente los 
fenómenos, y hacíanse descubrimientos; 
hoy e,,. preciso renunciar á ellos y privar. 
nos del progreso, al que el verdugo.im­
pulsaba á la cirugía. 

La vivisección de esas épocas no se Ji. 
mi taba a confeccionar fenómenos para lns 
plazas públicas, bufones para los po.lo.­
cios, especies aumentativas del cortesn­
no, y eunucos para los sultanes y para los 

los II, habiendo desagradado á la Duque­
sa de Portsmouth una salivación inheren­
te á la operación, se conservó ese empleo, 
para que no decreciese el brillo de la Co­
rona, pero se hizo que lanzara el cacareo 
del gallo un hombre que no estuviese mu­
tilado. Ordinariamente elegíase para este 
honroso empleo á un antiguo oficial. En 
el reinado de J acobo II, este funcionario 
se llamaba Willinm Sampson Cop, y per­
cibía, anualmente por cantar, nueve li­
bras, dos chelines y seis sueldo& (1). 

S(?gún relatan las memorias de Catali­
na II, apenas hace cinc.o años que, cuan­
do el czar ó su esposa estaban desconten­
tos de algún príncipe ruso, le obligaban ñ 
que se acurrucase en la grnn antecámara 
de palacio, y estuviese en esta postura un 
número determinado de días, mayando 
como un gat:o ó cloqueando como una ga­
llina que cobija. á los polluelos y que pica 
en tierra el aliment:o. 

Estas modas han pasado, pero no del 
todo. Actualmente los cortesanos que 
cloquean para agradar, modifican un poco 
la entonación, y algunos cogen del suelo, 
por no decir del fango, lo que comen. 

Afortunadamente, los reyes no pueden 
equivocarse; así es· que sus contradiccio­
nes no embarazan jam&s. Aprobando sfo 
cesar sus actos y sus palabras, ciertnmen. 
te se tiene razón, lo que es muy agrada.­
ble. Luis XIV no hubiera consentido ver 
en Versalles á un oficial imitar el gallo ni 

(1) Estado actual de la Inglaterra, por el 
doctor Chambcrlayne, 1688. Primera parte, 
co.plLulo XIII, piigma 170. , 
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, un príncipe imitar al pavo. l,o que real- rou un excelente negocio a su majestad la 
zaba lo. <lignidad real é imperial en Inglate- Haina. Las jóvenes se vendieron muy ca­
rra y en Hui;ia, hubiérnle parcc:db á Luis ras. Créese, malignamente, que Penn con. 
el Grande incompatible con la corona de seguiría duqueb311 viejas muy baratos. 
San Luis. Es muy sabido el disgusto que :\lucho tiempo estuvieron semi-ocultos 
tuvocuan<lo'madt1me Enriqueto.contó una los compre.niños. Hny muchas veces en el 
noche que vió en sueños una gallina; gra- orden social una penumbra que favorece & 
ve inconveniencia, cierto.mente, en perso- los industrias indignas, y en ella viven. 
na tan distinguida de lo. corte. Cuando se En el reinado de los Estuardos, los oom. 
viYe en palacio, no se debe soñar en pro.nifios no estaban mo.l vistos en la cor­
corrnles. Recordad que Bossuet participó te, y en caso necesario, la razón <le Esta­
del escándalo del reinado de Luis XIV. do se servía de ellos. Para J acobo II casi 

fueron un i11strume11t11m regni. FuJ la 
1v época en que se truncaban !ns familias 

encumbradas y refracto.rías, en la que so 
El oomercio de niños en el siglo xvu, procedía rigurosamente en In fil iaciones, 

completábase, como acabamos de expli- y en la que se suprimían bruscamente los 
t•nr, con una industria. Los compraniños herederos. A veces frustrábase una rama 
huelan ese comercio y ejerc!nn esa indus- en prO\'echo de la otra. Los comprnniiios 
t na: compraban los niños, trabajaban poseían el tnlr>nto de desfigurar ni que les 
un poco C!:!ta primera materia, y la ven- recomendaba la política; desfigurur \"ele 
<l1,m en seguido. más que matar. También podía utilizarse 

Los vendedores eran de todas clases: la máscara de hien-o, pero éste era un mal 
doJsde el padre, pobre de solemnidad que medio, porque no se puede poblar la Eu­
so desemboraznba de su familia, hasta el ropa de máscaras de hierro, mientras que 
señor que utilizaba su ganado de esclavos. volatineros deformes transitan lns culles 
\'ender los hombres era, á la sazón, cosa verosímilmente: además, In máscara de 
muy natural. En nuestros dlas se han ba- hierro se puede arrancn1·, pero la. de carne 
tillo por sostener este derecho. Record11.- no; os enmnscnrnn pnra siempre con el 
m1Js que hace menos de un siglo que el pi-opio rostro, y esto es ingeniosísimo. 
elrctor de Hcsse vendía sus vasallos al Los compraniños trabajaban el hombre 
K •y de Inglaterra, que tenía necesidad de romo'loschinos trabajan el árbol. Pose!Rn 
hombres pnra que se los matasen en Amé- sus secrotos, como hemos dicho, y se hnn 
ricu. Acu<lío a casa. del elect:or de Hesse perdido. Hacían desmedrar caprichoso­
como ~ casa de un carnicero á comprar mente o.l ser que salía do sus manos, y 
eurnc, porque el tal elector disponía de quedaba rid'lculo ; retocaban al niño con 
c:irne de cañón. En Inglaterra, cuando tanta habilidad, que ni su mismo padrú 
nwndo.ba en ella J efírys, después de la te- era capaz de reconocerle. A veces <lejo. 
rrihle aventura de 11onmouth, decapita. ban recta la columnn dorsal, pero contra­
ron y descuartizo.ron á muchos señores y hacían In cnm ; quitaban la murca á un 
ge11tiles-hombres: estns víctimas dejaron niño, de igual modo que es doble quitór­
esposas é hijas, viudas y huérfanas, y Ja- sela é. un pafiuelo. 
~bo II se las entregó á la Reino, su mu- Los productos destinados á ser voloti­
Jer. La Reina vendió estas Jadies a Gui- neros tenían dislocadas las nrticulaciont!s 
~e~mo Penn. Probable es que d rey po.r- hábilmente; parecía que habían quedado 
ti_cipase de alguna remesa y del tanto por sin huesos; de éstos solían los gimnastas. 
ctento. Pero lo que causa asombro, no es Los compranil'los no sólo desfiguraban el 
que Jacobo II vendiese aquellas muje- rostro de los niños, sino que les quitabun 
res; lo que asombra es que Guillermo la mem?rin, al menos la parlo do ella que 
Penn las comprase. podían. El nit1o no tenín oonciencia. de la 

La oompra de Penn se excusa ó se ex- mutilación de c¡nc hnbfa sido objdo; Ja es­
pli~a por el motivo de que, poseyendo un pnnt-0s11 cirugía dcjabn.huellas en la cnr11 
desierto pl\ra sembrar de hombres ncce. pero no en el espíritu. Lo mús que rc,:orch: 
sitabn mujeres, que fonno.bo.n parte de sus ba el niño crn que lo cogieron 1ino8 ho1, • 
ht1rrnmii:mtns. Dichas !adíes proporciona- bre3, que se dul'mió, y que ::;eguldn111cut. 
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¿De ~16 ~? lo ~ dudrit, 8lpelliente magnifico en ocaflioneW 
: •w·,~-~C.'111 Pin la inluatria alta que !58 llama la PI?" 

ir#• dil h1ém, Do ae Loa U-, ~ 10luntariamente en IDl• 

~• ...... 1- openoióD, tdor- eeablf eetado, ~ DO en peneguida. No 
al Dilo óan UDC11 pohiol t1p111i1I• 88 la ~ 11 bien se la preataba cieria 

911~ por m~ 1 qua nprimJan atBoción ouando .-. útil. La ley oanba un 
•• ... pohci•baziCODGOidoeiem- ~, el Bey abri!I. el~- . 
- .. -la Ohm,,, ., - empw • X. AJguDu veoes el Bey llegaba ' confesar 
··.DJüDa 18 ~ uta 9iue nCIICltma de al- au oompliddad en las a.udaciu del ter'IO­
.,_ ._ ~ in'\'9l'QIOM, como la im- rismo JDOIW'q~oo. · Al que deseaban deefi­
pte. laaiillerfa. la anoataciód y el clo- gunr Je fbodelisaban, quiUndole l!, mar­
íolormo; pero loe deaoubrimieokll que en ca de Dios 6 imprimiéDdole la marca. del 
'Bwq,& MceD y crecen, y 88 diseminan en Bey. J1oobo Astley, cabaUero y her~ 
....-, GOOvirii6ndoae eo procligios y ma- seflor de Melton, ooodesteble en el oon­
J!ml)aa, permanecen eo embrión en la Chi- dado de Norfolk, tuvo un hijo vendido en 
:W, 1 .m OODa6rYanae muertos . .r. China su famili9., en cuya freote el comisario ven-
• un bocal de fetos. dedor pwio únpn!sa oon un hierro canden­

Ya que hablamos de la China, VIIOOI i te una flor de lis. En ciertos C8809, si se 
.,.._ en aJso que ae relaciooa ali.( con intentaba probar por medio de razones el 
élla llWlto. En la .Ohina, en todas las épo- origen real de la nueva situación del niiio, 
,.. _. ha e;ezcido la industria de modelar emple¿baae este medio. Le. Inglatan utili­
_.¡ ~ vi10. Oogm un niflo de dos 6 zaba pan. sua \1808 personales la B.or de lis. 
n aao., y le m.eM!P, en una vaaija de por- Los compranifioa, con el matiz que • 
ae1ana DIÚ 6 meooe capric.hoea, que no para una industria de su fa.n!ltismo, enn 
i1Deouha1a ni fondo, pan, que queden li- semejantes 4 loe estranguladores de la In­
a la oaben y lca pies. Durante el día dia: vivían enw ellos 4 bandadas ; eran 
ponen la vaaij• en pie, y por la ooche la tharlttaoee, pero por pretexto. Asi la cir­
aCt?ellt.lD ~ que el nifto duerrM; de este. culación lee era más fácil. Acampaban 
manert el ni6o engruesa. 8in cesar, llenan- aquí y alU, pero eran graves y religioeos, 
do aon la carne oom~ida y loe huesos y no tenian pareC1ido alguno , los demás 
nlorcidoa todu laa smuoeidadea de la n- nómadas; emn ino9.paces de robar. El pue­
aija. Bate aumemo dentro de la ~a du- blo, equivocadamente, lea coofundió du­
n muchoe lb, 1 en un inaknte dado es rante mucho tiempo con loe moriscos de 
knmediable: auaodo 18 juzga suficiente Espafia y con los mori8C08 de la Chlna: 
y J8 cree que el: IDOD8truo está ya form!ldo, los de Espa.fla enn mooed8M8 fal808, y loi 
~ la vasija y el nitlo sale, obt.eoien- de la China no se pareclan eo nad& a 
4ó ua bombnl de la figura de un cacharro. los oompranifioa ; eran gente honrada. Di­
~• c.ómodo, y se puede enc.argar anti- gase lo que se quiera., eran sinceramente 
~°'ºenano de la figun. que se escrupulosos. Empujaban una puerta, pe­
deíee. netraban, compralian un ni6o, abonaban el 

precio, y se lo llevaban. 
· Pertenedan 4 todoe los países. Con el 
nombre común de oomprnniii-08, fraterni­
zaban los ingleees, los írancesee, los cas­
tellanos, los alemanes y los itali9.noe. Uno 
mismo eza su peris!llDiento, la explotación 
eo comlin del mismo negocio, y esto era lo 
quo loe unía. En eet.a fraternidad de bo.n-

:V. didos, los de Levante representah9.ll al: 
Orie.,t&, lee de Poniente representaban al 
Occidente. Muchos v.aeoos charlaban con 
muchos irlandeses: el vasco y el irlandólf 
se comprenden por hablar el antiguo di<r 

JICObo n tder6 , loe OQmpranifioa, pero lec.to plinico, y 4 m4s de esto por las rel&­
ft ~ue loa ut.lizaba ; á lo menos esto le cionee intimas de la Irlanda católica con la. 
aconteoió máa de una vez. No se deedefta católica Espafla, rel9.ciooea t.an íntimas, 
aiempre lo que se desprecia. EslA baja- in. que consiguieron haoor ahorca[ en I.,011 · 

a. nost.t.,..1 ma ._ 
~ de Irlanda,, bd ele Brt.ny, Wain Oharloaer, t1C1Uclemde0ilmulp, • 

poduJO el condado de Lewn. Olsveland, en Y<ñ, entre la t(lll9 fMIGII,, 

oompranifloa oomponian una uocis- a 1 la .ea-& dielanter,. que IDIINka waa 
que un pueblo, y mu un residuo pueril a,,-.. 

... amación. J!'ormQ,u, toda la in- ~ 
· del uoi,eno, praolicando oomo 

• un crimen. Era una especie de 
~:-.• -- arlequfn, OODStitufdo por t.oi:la clase 

lanpoa. Afiliar i un hombre i 61, era 
~ !111 peduo. la 1- · de 1 . , __ . 

·TlVll' ~ en, roJ 11, exll""'"'-ia 
ie 1os oomprmiiios. Aparecían y deaepa­
ndaa, •• el que aólo vi,e de la tolenn.· 
cia no puede hechar raicel. Hasta en loa n 
.reiooe en los que su industria provefa laa 
cortes, J en c.aeo necesario ausiliaba al po­
iler real. eran b'sted0ls con aspereaa. Ül8 
1'tyes utiliaaban su arte, pero mandaban i 
ha p1- , loe anistu. Esta& incooae- w leye& contra loa ,apbundoa han aidQ 
ouenciaa 0008tÁtuyen el vaivén del capricho siempre muy rigurossa eo Ingla&ern. L& 
nal, p«que se lae sufrimos. Inglat«ra, en su legislación gótica, ¡>8ll8Cfa 

lAa compranmoa eran pobr_ea, y J>Od.ia.n inapirane en ee~ principio: Homo ,i,a,a, 
exc1amar como aqueJla bruja flaca y andn.- f«a emint• p,jor. Uno de sus estatua a. 
joas, que veia encender la hoguera donde li&ca al hombre errante de c.m'8 JJ8lilft)IO 
Iban l. echarla: cLo que ,an l. quemar ~ue el úpid, el dragón, el lince j el Dlli• 
Do vale fato como la candela.:. Probable- :tlisco:t. 
mente IU8 jefea, que eran deaoooocidoe, es- La ley inglesa, por lo miamo que tole­
to es, lca empreearioa del comercio de 106 raba, 000)() aoabamoe de ,er, al lobo apri­
nifloa en gran escala, seri'11 ri008. Esto no sionado y domést.ioo transíOl'Qlado cui ea 
eera f4cil clilucidarlo nunca. pem>, toleraba tambián al vapbundo que 

Loa c.ompraniii-08 conatit.iian, como he- 88 hacla BU vasallo. No inquietaba ni ,al IU• 
moa dicho, una afiliación que tenla sus 1~ timbenqui, ni al barbero ambulante, ni al 
)'es, su juramento y sus fórm.ulae, y casi físico, ni ai buhonero, ni al &abio del aire 
casi su cábal9. libre, porque tenla un oficio del que vivfs. 

El que desee eo'8rlrae minucioeamente Fuera de esto y de algwias excepciooel, la 
de loe oompranifioa, que vaya á Vizcaya y clase de hombre libre que compreode el 
, Galicia; como hubo entle ellos muohoa hombre 8lftnte daba miedo , la ~- Un 
Vl8008, en aquellas mootuias debe conser- hombre de paso era un enemigo pdblioo po­
;nrse su antigua leyenda. Aun hoy háblase sible. La voz modema FlaK,r no ae cono­
~ Oy~un_, en U rbistoodo y en Leso de ola ; wiicamente se oooocf1 la voz antipa 
esta 8800l80lón, y agudrdat,, nillO, qtUJ voy vagar. Tener 8e1Dblante ~ t.eo• 
d llafflfJ, a1 ~omp':1-"ito,, _es en dicho pata ese _no sé qué que todo el mundo adívina '­
k>c4vfa ~ ¡nto de intimación de las madres na~,e sabe definir. era suficiente para que 
' sus ni6os. • . Ja sociedad se diñgaese , un hombre y le 

Lee OOlnJ>"'!l•ftoa se daban cat.u ; de vez pregunf41ae : ¿ Dónde vives ? ¿ qué o6oo ij&-
111 ~ando loe J9!es tenían ooofert1lcias. En nes? Si no respondla &9.t~síactoriamente t.e­
el mglo xvn ~•stlan cuatro sitios prinoi- nia que sufrir duras penalidades. El hi~ 
pes para venficar estos encuentros. Uno y el f~ eetaba~ entonces en el Oódil(), 
al Espafia, en _t>l desfiladero de Pa.noorbo; y la ley ejecutaba la cauterización de la v .. 
otro en Alema.naa, en la prndem denomillJ!da ganci,i. 
La Mala Muj9!', ce~a de D~eki~; en la Habla, pues, en todo el territorio ingWI 
que hay d0& ba,Joa rel~ea en1gmátiooa que cuna ley de eoepechoeoe:t que ee aplicaba, 
~~n 4 una muJer con cabeza y á un loe vagllbundoe, ma.lheoboree 7 particular­
•~re san ella; <tro en E'ranoi,, en el an- ment.e , loa egipcia., ouya apulaóo fu6 
~ bosque sagrado _Bcno-Tomona, cerca oomp6rlda. sin fundsmeoto, , la, apullión 
• Boorbonne-loe-Bama, y otro 8111 lngla- de loe judloe y de loa~ en Eapalla vi 
.-a, deiria de la pared del ian1io da Wi• de b plOtAl8t,ant.ee eo .FraDGia; pflO D011-



2'J vJCTOa RUGO 

OVOI DO confundimos una batida con una más diacretos y callados ; promeLíau guu. 
porsecuci6n. dar silencio y cum pUan la palabra, y esto 

Pel"8Í8timol en afirmar que 108 compra- ea neoeaario en los asuntos del Estado. 
n_ioos nada ~ de ~mún con loe pP· Caai no hubo ningún ejemplo de que hu­
eios. Los gypc,os oonatituían una 118Clón ; biesen vendido los secretos del rey : ver­
loe eompra~iftos eran ~ compuesto de to- dad es que callaban por conveniencia pro. 
d~a loa naeionea, un reaid~, como hemos pia, porque si el Rey hubiera desconfiado 
dicho, una cubeta de aguas mm~nd8:¡¡ Ea. de ellos, se hub:eran visto en peligro inmi­
toa_ no teni~, como los gy~~• oma nente. Eran, pues, un resorte deade el pun. 
muco y particular de ellos ; su Jengonia era to d • t d 1 lít· _ .J ás 

• • •• _.:i 1 1 e vis a e a po 1ca, y 11Uem pro-una mescolanza de id1oma1, wuaa as en- 1 dll t á 
8 

s tidad Loa 
guaa mezcladas componían su lengua ; ve an . can ores . u an : 
acabaron por ser como los gypcios un compramftos eran útiles para el M11erer, 
pueblo que aerpe;tea por entre los d;más de Allegri, y eran particularmc?te devotos 
pueblos, pero cuyo lazo común era la afi. de Maria; esto halagnba e.l pa¡nsmo de los 
liación no la raza. En todas las épocas Estuardos, y Jacobo II no podía ser boa­
de la historia se han manifestado en la in- ti! á los hombres religiosos que profesaban 
mensamaaalfquidade la humanidad arro. devoción á la Virgen, hasta el extremo de 
yosde hombrea venenosos afluyendo apar- fabricar eunucos. En 1688 hubo cambio de 
le y envenenando en romo suyo. Los gyp- dinastía en Inglaterra. Ln cnsa de Orange 
cios eran una familia; los compranifios una reemplazó á la de Stuart. Guillermo III 
f1ancmasonerfa, pero no establecida para suplantó á Jacobo II. Este fué á morir en 
,:ouscguir un fin humanitario, sino para el destierro y se hicieron milagros en su 
t·?ar una industria repugnante. _Los g~p- tumba; sus reliquias curaron al obispo de 
e_ios eran p_ag~nos y los eompra~iflos cns. Autún de una fístula, recompensa digna 
banoe, y cnst1anos ' · m~hamart~o,. oomo de !ns virtudes cristianas de este príncipe. 
"?nve~ía á una. afihc1ón que, si bien ~e Guillermo, que no tenía ni las ideas ni 
disemmaba por todos los pueblos, nac.¡6 lus prácticas de Jncobo, fué severo con loa 
en Espafta, país ~~oto. . t61" . compranidos, y puso gran voluntad para 

No sólo e~n cn~ano6, smo ca 1008
' conseguir reventar semejantes sabandijas. 

no s6lo cat6hcos, sino romanos, tan obs- U t t to d 
1 

• t· .J_ 
· h • n es a u e os pmncros 1cmpos uu tinados en su fe, que re usaron 8f!OC1arse . . . 

los ómad húngaros de Pesth que Gu1llermo y de María hm6 fuertemente, 
::idab! y diri:a un anciano que u:vaba la_ añliaci6n de los compradores de n!ños. 
un baat6n con pufto de plata, sobre el que D16 un golpe de maza á los compi:imños, 
mostraba el águila de Austria de dos ca- quedeede entonces quedaron pulvenzados. 
hezas, y sus húngaros eran cismáticos, Se~~ este estatuto, á losl~ombresdedich_a 
haata el punto de celebrar la Asunci6n el afihac16n que fuesen habidos y oonvcnci-
27 de agosto, lo que ea abominable. dosde pertenecer á ella, se les marcaría en 
En Inglaterra, mientras reinaron los Es. lasespaldasunaRcon un hierro can.dente, 

luardos, fué, como dijimos, ca& protegida que significaba roque, esto es, indigente; 
la aeoeiaei6n de los compranifios. J acobo II en la mano izquierda una T, cuya signifi. 
hombre fervoroso, que persigui6 á loa ju- cación era thi/, esto es, ladrón, y en la 
dfos y á los gypcios, fué buen prlncipe pa. mano derooba una M, significando 111aJ1 

rai los compnmiftos ; ya vimos por qué : a lay, esto es, asesino. Los jefes, ricos pre- · 
el.loa compraban la carne humana que el suntos, aunque de aspecto de mendicantes, 
Rey les vendf~ ;_ ae juntaban sólo para eje. serán castigados con el colliatrigium, esto 
cutar deaapancionea que la &alud del Es- es, con la picota, marcados on la frente con 
tooo necesitaba de vez en cuando. Al he. una P, confiscados sus bienes y talados loa 
1 xlero incómodo y de pooa edad que co- árboles de sus bosques. Los que se nieguen 
i•lan por su cuenta, le hacían perder la á denunciará los compraniooe serán e~ 
!orma en muy poco tiempo: esto facilitaba tigndos con confiscaci6n y prisión perpetua. 
l·.s confiaoacionea. Laa tranaferenciaa de Reapecto , las mujeres.que se enouen"tr,en 
fu seftorfaa á los favoritos quedaban así con loa compraniftol, sufrirán el cucking­
aimpliacadaa. Loa COGlpl'&Di6oa eran ado. ,tool, que oo~ en una trampa, que abo. 
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r.a explicaremos. Como laa leyes inglesu de silla, que fonna dicha trampa, y dejao 
ue 1tan extnwa longevidad, exiate aón este caer la silla en el agua, la sacan y la vuel­
rntigo en lnglatem, que hoy se impone ven á sumergir basta dar con ella tres cha-
4 1111 cmujeres pendencieras,. Suapéndeee puzones á la mujer castigada, cpara refrea­
c-1 cucking-stool en un río óen un estanque; car su cóleru, como die«) el comentador 
h11ceo sentar á la paciente en una ~e Ohamberlayne. 


